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Excursión a la Cordillera de Tinguiririca (*) 

Por el 

P. A n a s t a s i o P 1 R I O N 

!-lacia tietnpo qtte deseaba hacer ttna excttrsiót1 a 
1a Alta Cordillera. Indudablemetlte me sentía atraído 
hacia las altas cun1bres por el deseo de contemplar los 
incomparables panoramas andino.s con stts nieves eter-
nas; pero n1ás qtte todo n1e l1:evaba un fin científic·o: 
me proponía estudiar la flora y la fattna entomológica 
de. las alturas . . Tenía la segttridad de aumentar mis 
colecciones con ejemplares, .sino d~el todo nlte\ros para 
la ciencia, ¡)or 1o n1enos raros y die tttl gran interés. 

"L~n·a an1able invitación de mi am:igo D. Santiago 
Pérez Peña me dió por fin la feliz• oportunidad de ver 
realizados mis deseos. Dos años seguidos he tenido el 
intenso placer de efectuar esta excursión en forma por 
demás agradablé y prov·echosa. · 

Desde el fttndo Camarico, sitttado a poca distancia 
. de Rengo, ,ttn attto 11os lleva en menos de 2 horas al piie 
de 1a .Cordillera por un camino que ser:pentea a lo largo 
del rio Oaro, afluer1te del Tinguiririca. Allí nds espe-
ran bttenos ca.ballos y ttn·a vez terminadas los mil pre-
parativos del viaje, enlprendemos la subida. J_a cara-
\rana es numerosa y cada Utl'O de mis compañeros va ar-
nlado según stts gt1stos y aficiones. Y o tlevo mi red 
para caza~ insectos, mis frascos con cianuro y buenos 
instrumentos para desenterrar p}antas. 

En todos los faldeos que forman la vertiente suJr 
del Río Claro, no ofrecen para mí interés alguno ni ta 
, .regetación ni los insectos. Mt1chas veces los he obser-
'rado en los alrededores de Santiago o en e1 valle d·e 
l\1arga Marga. Sin embargo, sobre las grandes flor~es 

. 

(*, Nota leida en sesión general del 29 de junio ¿e 1930 de la 
Academia OhUenR de Ciencias Naltlrale.~. 
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de la ll-fuJisia latz~folia q.tle es mu)r abundante e11 esta 
región y qu~e se1neja h~er1~1osos ran1os rosa-dos, veo volar 
la Tr-ichoph.talnra. speciosa. Este 11otable díptero me re-
cuerda n1is excursio11es ·en 'la Cu·esta de lo Pra·do don·de 
lo observé en Dicien1bre s1obre esta tnisn1a planta, y tam-
bién pocos días a11.tes en \rarias qtlebradas ele la Cordi-
llera de Pen1ehtte (Prov. de Catttín) volando sobre va-
rias especies de Oxalis. 

" . 

Fig. 3"0.-- Paso de la Vizcacha (1,750 metros) 
• 

,. 
' 
• 

Después de andar dos horas en estos fal!deos cal-
deados por ttn sol ardiente~ Jlegan1os al portezu·elo de 
la \ l izcacha, 1.750 m. Echamos ttna ítltin1a mirada 
sobre el valle del Claro que don1il1atnos en tc·da su, ex-
tensión y e11 el fondo del cttal corre el río a man.era de 
larga y ·vistQSa cinta plat~eada y nos interna111o's: en las 
quehraclas cu:ya~s aguas pertenecen a la hoya dtel río 
Tinguiririca. 

La vegetación ya no tiene casi nada de parecido 
con lo visto hasta ahora: se p_resenta más raleada y mo-
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nótona a cattsa de la n.atttralez.a fe'ldespática del terreno 
v ofrece todas las características ·de la flora andina . .; 

E) maqtti ( i\ristotelia n1aqtti), el pet1111o ( Cryptocaria 
peumtts), el qtrillay ( Qt1i'llaja sapo11aria), el litre (li-
thraea cáustica), ha11 clesapareciclo ca-si totaln1ente y 
han sido reemplazados por el radal (Lon1atia ob~iqtta) 
la hierba santa ( Azorella spinosa), e1 n1ic,hay ( Berbe-
ris t11ontat1a), el dichil'lo l\1 ttlinttn1 spinostU11 y Chtt-
qttiraga oppositifolia, y ·en part~es n1ás bajas, reconozco 
el crucero ( Colletia spinosa) cttbierto de flores blancas; 
pero los arbttstos más cotnttt1es de estos faldeos y loma-
jes .st1aves son la Retan1ilia ephedra y la Lippia 
juncea qtte fáciln1ente se cotlfttn·diría co·n la precedente 
si no tuviera en 1a extr;en1idad de stts ta11os stts racimos 
de flores blancas. Estas flores tne reservan ttna agra-
dable sorpresa: sobre ellas v·ive el Pithisctts Sottv~erbii, 
hertnoso bttpréstido cuyos r:eflejos metálicos brillan al 
s101; vuela pesadamente de flor en flor, y cttando voy a 
cogerlo, se deja caer al pie de los matorrales lo mismo 
que stt congénere, el Ectinog·onia B.ttqtteti. También 
sobre este mismo arbusto vuela un Elatérido que parece 
mtty escaso y qtte no rectterdo haber visto en nin~gl.tna 
colección. 

Cuando el se11dero atraviesa alguna depresión, 
aparecen algtu1as 111atas de Triaca ( Argylia huidobria-
na) y V alenzuelia trinervis  qtte nos ae:otnpañan hasta 
las alturas de'l valle de J__,as L·eñas; más allá desaparecen 
por con1pleto . 

. \llá a lo lejos, en e'l cordó11 de altos cerros que do-
n1.inan el 'ralle TingL.tiririca, divisamos ttn l)Osqtte de 
robles (Nothophagtts ob1iqtta) qtte~ segítt1 nos cttentan 
los arrieros, sirve de refug-io a los pttmas de ia región. 

· Al atrav·esar la Qttebrada del Corral de la HttaC'ha, 
~ 

reco11ozco con Yerdadero p'lacer la Escallon-ia carn1,elita 
)' Fu.chsia macrostema qtte son mtty ab.ut1·dantes en ei 
fotTdo de la quebrada y -dan a este rincón verdoso ttn 
aspecto primaveral. En los terrenos .pedregosos crecen 
la Calandrinia sericea qtte llega hasta 3.000 n1s.; Oxalis 
ádenophylla) y Oxalis pol}'antha qtte prefieren ia som-
bra de las rocas y qtte jttntos con la S pheralcea chilensis 
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y varias e a1ceolarias for111a11 la v·egetación herbácea de 
estas lon1as. 

Al atardecer~ llegan1os al valle ele I...~as I _¿eñas_. lla-
111ado así a causa de las 2 esr)ecies de árboles qtte ahí 
se et1cttet1tra11 y qtte s011 'los ú11icos qtte hen1os observado 
d·esde el Paso ele la Viz~ca,cha: El Lttt1 ( E s c a l l o n i a  re-
voluta) que crece abundante a orillas del estero, y el 
Oivillo ( Kagenekia a n g u s t i f o l i a )  que se eleva en los 
faldeos_. a veces en partes tntly áridas y forn1a peqtteños 
bosqttes. E~I valle, rodeado ·de altos cerros, es:tá mtty 
abrigado contra el viento cordillerano y ahí nos queda-
mos para pasar la noche. 

Sin perder ttn minttto, 1ne dedico a recorrer los a1-
rededores de nttestro can1pa1nento provisiot1ai. Antes 
qtte todo, la Viguiera revoluta llat11a 111i atención por 
sus hermosas flores atnarillas qtte sir,ren de alojamien-
to a ut1 coleóptero del gét1ero Cratoscelis. Las 2 especies 
de Geraniáceas: Viviana rosea y V. elegans forn1a11 co-
jit1es tn.tly apretados: son cot1ocidas co11 el nombre .de 
Té ~de bttrro y mtt)r estitnadas por los arrieros que to-
man en it1fttsión stts tallos leñosos y quebradizos p.or sus 
propiedades estoma·cales. J ttnto con :ellas, pero en partes 
más sombreadas crece el elegante arbttstito W endtia 
Reynoldsii y escasa111en te el A narthrophyllum junípe- . 
r u m qtte en el valle de las Cttevas abarcará una gran 
extensión. La especie G a l i u m  eriocarpum que se asocia 
casi siempre cot1la especie veci11a C. t r i c h o c a r p u m  busca 
le .. protecciÓt1 de .'las rocas para alzar sus tal'los muy frá-
giles. Cerca del agua o e11 partes húmedas e11contré 
varias p'lantas 111ás conocidas: Sanícula gravaeolens, 
C ollomia b i f l o r a ,  A butilon ceratocarpum J esta última 
muy con1t1n en los cerros de Ti'ltil, Salpiglossis sinuata 
y otras mttchas mencio11adas anteriormente. . 

En la noche_, alg-ttnos P r o t o c h a u l i o d e s  cinerascens 
y un crisópido so11 los únicos 11európteros que vienen a 
revolotear alre~edor dei ft1eg·o y aum·entat1 mi. colee-. , e ton. 

Al clía siguiet1te, at].tes de la·s 8, estan1os listos para 
proseguir nt1estro viaje; nos qttecla 1a parte ~del camino 
n1ás difícil pero también la n1ás interesante y don·de la 

1 

• 
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naturaleza nos ofrecerá al 111ismo tiempo que stts gran-
diosos pat1ora111as una flora que causará la admiración 
ele todos n1is co111pañeros. Un ca111ino tropero nos lle\ra 
en poco tie111po al Paso de la Leñas desde donde baja-
1110'S por pe11dientes tntty abruptas a la prof.unda qtte-
brada de la Cebadilla. Es preciso no estar distraído 
para conservar el equilibrio y no rodar hasta el fondo 
del prec~picio. Ese ten1or 110 111e impide observar la 
graciosa Schisanthus H ookeri, cuyos pétalos finamente 
coloreados y con clibttjos mtty variados aleg·ran la ari-
dez del paisaje. A tnedida qtte vamos sttbiendo, la et1-
contratnos con n1ás frecue11cia v es todavía bastante 

• 
con1ún cerca d·e los 3.000 ms . 

• 
' 

• 

~ :-,. 
'· 

• 

Fig. 31.--Paso Matalobos (2,800 metros). 

A 2.200 tlliS·. aparecen la Alstroemeria spathulata 
1lamada en otras partes Clavelillo del catnpo. S chizan-
thus Grahami y T etraglochin. strictum. Mi atención 
está u11 mon11e11to distraída por el vttelo de ttn Tiuque 
cordillerano, uno de los pocos representantes de la avi-
fattna de estas reg·iones. 

Después de cat11i11ar tnás de 2 horas por los ca-

• 
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prichosos n1ean·dros del sendero, llegan1os al Paso Mata-
Lobos, 2.800 ms. En este punto, aparece a nu·estra vista 
la g·ran cordillera andina con sus inn1ensos cam.pos de 
nieve })añadas de luz, y. sus ·crest~s etert1a111ente blat1-
cas, destacándose en el _primer plan las tres Y egttas. 
N os quedamos. · verdadteran1ente sob·recogidos delan1te 
de éste incomparable panorama, qtte hace acudir a mis 
labios las palabras del Psalmista : "Montes nevados, 
bendecid a1 Señor, creador . de tantas maravillas". 

Un cuarto d·e hora de descanso. Aprovecho para re-· 
coger Tetraglochin. strictum  ya divisado anteriormente; 
Arjona russifolia, P erezia cartha1moides, N assauvia La-
gascae, Oxalis adenophylla y Viola Cotyledon cuyas 
agru.paciones forman junto con varias clases de Azore-
Ha lo que se designa c o m u n n 1 ~ e n t e  con el nombre de tia-
retas. Del medio de las abtmdantes matas del cepaca-
ballo (Acoena s p l e n d e n s )  se desprende un olor d'esagra-
dable que me re,rela la presencia cercana del Tabolango, 
ortópt~ero de las alturas. En efecto, con levantar un 
pdco los tallos rastreros del arbustito, aparecen.' nume-
rosos ejemplares de este ortóptero en todos los fases 
de s11 desarrollo. Con la ayuda de mis colegas, P. P. 
Retnigio Bros y Ambrosio Breuils, ahondamos más en-
tre las raíces del mismo arbusto y gran·de fué nuestra 
sorpresa al desenterrar muchos ejemplares de los Co .. 
leópteros siguientes: Cnemalobus Germaini, H eliophy-
gus collaris que ya poseía de los cerros de Aculeo, varios 
N y c t e r i n u s ,   Praocis y Curculiónidos. Entre las raíces 
de la \Tiviana elegans encontramos el Cerostena Subcos-
tata cttyas costumbres me recuerdan el P sectraceli's 
pilosus qtte colecté en Coquin1bo en Enero de 1925, 
entre las raíces de Baccharis sp. Mis frascos resultaron 
insuficientes para contener tan rica cosecha. 

E'! tiempo corre y debemos llegar antes de la 1 al 
Paso San Frat1cisco que divisamos entre el cordón de 
cerros qtte se levanta allá a nuestra derecha. El sende-
rito, sembra·do de lajas y bordado de enortnes . precipi-
cios dificttlta mucho la marcha. Nuestros caballos avan-
zan con suma precaución. En la·s rocas que domina el 
sendero por donde avanzamos, se extiende a manera de 

• 
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g·uir11a'ldas de flores at11arillas, la soberbia enredadera, 
Hierba de la sandía ( Tropaeolum sessilifolium). Las 2 
especies de Schizanthus  ya 111et1ciot1adas están disemi-
t1adas en todas las laderas y pe111dientes. El suelo está 
c.ubierto por la peqtteña Choetanthera eu.phrasioides. La 
Loas.a pinnatífida levanta stts largos tallos de entre los 
matorrales. En ttna hondanada diviso ttn n1aqtti algo 
raquítico cuya existencia et1 estas altttras s.e debe sólo 
a las aves. 

A la ttna, estamos en el Paso San Francisco, 3.200 
ms., pu11to ·n1ás elevado de nttestro viaje. En todas 1as 
depresiones laterales qtteda ttna capa bastante espesa de 
nieve~ Sopla constat1te111ente el vie11to helado de las 
cutnbres nevadas. Del leja110 horizo11te 2 cóndores se 
dirig-en hacia nosotros y planean encim-a de 11uestras ca-
bezas; stts ojos escudriñadores parece11 pregttntarnos 
por qué hetnos \renido a tttrbar el silencio de sus sole-
dades. Los cazadores se detienen y se aprestan. EI 
P. Remigio va acaricia la esperanza de en1balsamarlo - ~ . 

para el Th·1ttseo; p.ero el :solJerbio rapaz presiente el peli-
gro y remonta 111ajestttosan1ente hacia n1ayores a1tttras. 

Ijos co11tornos del paso setnejan ~con1o ttna tneseta 
irregu'lar d·onde una flora rastrera, v·ariada y de her-
mosos colores desafían las ráfag·as del viet1to. Ahí 
colecté la C a l a n d r i n i a  denti culata Cttyos pétalos varÍan 
desde el rosado hasta el n1orado; la Crucksh.anksia gla-
cialis_. 0.-ralis e r y t h r o r r h i z a ,  y ttna especie nueva C alan-
d r i n i a  Pirioni. En sitios más abrigados et1Cttentro por 
prin1era vez la Nassauvia Cumingü,  n1enos robttsta qtte 
la ll as.sa'll'Z.-' ia r e v o l u t a ,  la cttal prefiere n1ayore's alttt-
ras .. 
En~t~e los insectos que viven en estas regiones, el 

tnas cot11ttn en el E pipedonota U'J·~ic.Dstata_, coleóptero qtte 
anda por el suelo en partes despejadas o entre las abttn-
dat1tes tnatitas de Berberis n-tontana·: con frecttencia lo .• 

v~o acoplado. Tan1bién \ruelan sobre flores de Cala11-
drit1ia y Tropceolttn1 los sigttientes hitnen·ópteros: 
Bombus Dahlboni__, S phex chilensis .y M egachile Sau-
lcyii. N o escasean los ortópteros saltadores, siendo el 
n1ás con1tln el Podisma viridis. · 
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Para llegar al término de nuestra excursión, nos 
q11eda alg·o más de 2 horas de bajada, costeando un 
torrente que rug·e en el fondo de ttn profundo cajón. 
A ori'llas de ttn riachuelo recojo el Mimulus cupreus, y 
S t e n a n d r i u m  d1tlce. Alrededor de nosotros revo1otea 
el Pangonia a l b i t o r a x ,  hermoso tábano con oj,os de fue-
go; fácilmente log·ro cogerlo con la tnano. En las lade-
ras abruptas diviso varias p'lantas de mucho interés 
que tendré ocasión de observar más detenidamente en 
mis futuras excursiones. 

A las 4, llegamos al valle de las Cttevas donde es-
tablecemos nuestro campamento y levantamos nuestras 
carpas al abrigo de Utlas intnensas rocas graníticas que 
se han desprendido de los cerros vecinos. A'llí, en me-
dio ·de esta imponente naturaleza pasaremos varios días 
que aprovecharé para recorrer el valle en todo sentido. 

La altura del valle varía entre 1.800 m. v 2.200 m . ., 
En las partes más bajas existen grandes extensiones 
de A n a r t h . r o p h y l u m   j u n í p e r u m  y F abiana imbricata en 
cuyas flores bt1squé en vano el Pithiscus Rousseli En-
tre las matas de varios arbttstitos trepa la hermosísima 
enredadera Mutisia decurrens que se asocia a m·.enudo 
con la Mutisia linearifolia. En lugares arenosos, la C as-
s1.·a Arnottiana qtte no pasa de ser ttn arbustito, llama 
1a atención por sus lindas flores amarillas. Junto con 
ellas crecen C olomia biflora, E pilobium nivale, las 3 
especies de Calandrinia affinis, C. Grandiflora y C. 
picta y las 2 especies de Oxalis adenophylla y O. l i n e a t a  
No v.uelvo a mencionar varias plantas ya observadas en 
el valle de IJas Leñas. La Accrn,a argentea es cierta-
mente la más abundante de las que crecen alreded·or de 
n.uestro campamento y constittty·e una maleza suma-
mente mo1esta a causa de stts frutos adhesivos; los 
arrieros la llaman Clonqui, attnqtte es más conocida con 
el nombre de Cepacaballo. Colecté también: Plantago 
grandiflora, C h e n o p o d i u m  chilense, el Codocoypo 
(M y ose hilos oblongum) J Statice a n d i n u m ,  Sisyrinchium 
graminifolium, Polygala Salasiana, Cerastium arven-
se, var. montanum, Astragalus canescens, Phacelia cir-
c i n n a t a ,  Cynoglossum creticum que observé pocos días 

' Rev. Ch. Hist. Na~t. (1930) (12) 

• 
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a11tes desde la Provincia de Aconcag4 ua hasta la de Cau-
tín; Stachys albicaulis )T varias clases d~ g·ramínea:s, 
siendo 'las 111ás comttnes, el coirón Artdropogon argen-
teus y e ala1nagrostis sp. I . . ~ a s  partes n1ás hítmedas están 
invadidas por la Galega officinalis y Verbena littoralis. 
La parrilla ( Ribes cucullatum) es más escasa y prefiere 
lugaretS más protegidos. Los arrieros 1a toman en in-
fusión junto co11 el Quinchamalí ( Quinchamalim m a -  
jus) y el Matico ( B u d d l e i a  globosa) con el fin, -según 
dicen ellos, de "componer el ctterpo". 

En las ladera'S abrttptas, florecen el Chagttal ( Puya 
chilensis), el C ercus qu.isco y el Echin-ocactus sp. Con 
frecttencia sttbo hasta las rocas qtte don1inan el valle ·)"' 
donde la vegetw.ción está representada por las 2 espe-
cies de Haplopappus macrocephalus y H. dilopappus. 
Cal tha an.dícola., A b u t i l ó n  ceratocarpu1n) C hoetanthera 
serrata. Pozoa coriacea, Gnaphalium b e r t e r o a n u m ,   S o-
lanum gayanum, Naastanthu.s bellidifolius y las 3 espe-
cies de C alceolaria arachnoidea., C. h i p e r i c i n a  y C. cana 

Los árboles escasea11. El Lítn ( Escallonia revo-
lttta ··es abttndante a orillas de los ríos. En los faldeos 
se ·ven alg-unos ejemplares de 1V1aitén (Maitenus boaria) 
muy viejos y qtte tiende11 a desaparecer porque lOis ani-
males no permiten el desarrotlo (le los brotes nuevos. 
E.I Olivillo alcanza en ciertas partes las pro·porciones 
de un frondoso árbol. El litre y e11 n1aqui no pasan d·e 
ser arbustos raquíticos. 

En 'la p·arte alta del valle, 2.200 m. está la que-
brada del Maqtti, muy ·encajonada y rodeada de altos 
cerros de dond·e bajan nt1n1erosas caídas de agua. La 
humedad que impregna este rincón es causa del desarro-
11o de una vegetación distinta, abundante y de colores 
más vistosos. 11i colega, el Padre Cipriano Deltor se 
deja seducir por la hermosura de estas flores y aban-
dona momentáneam·ente sus estudios de g·eología y mi-
neralogía para prestarn1e su ayttda. Al lado del agua 
recogemos ttn solo pie de Aza.ra alpina cuyas raíces se 
incrustan en las rocas; la hexaptera cicatricosa; la Ade-
s m i a postra.ta qtte jttnto con la Adesmia l o n g i p e s  cu-
bren el ·sttelo en algttt1as partes; Fozoa hidrocotylifolia 

• -· 
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y varias Ca1andrinias. En las \Tegas florecen Ramuncu-
lus p e d u n c u l a r i s ,  Baccharis sagitalis y la Ourisia 
P o e p p i g ü ; esta idtit11a n1e rectterda stt pariente, la ele-
g·ante Ourisia coccínea, recogida ellas a11tes a orillas 
del Traiguén. 

Un. helecho qtte ~me 11a111a la aten!ción y qtte es pro-
bablemente el e r y p t o g r a m m a  crispa crece abundat1te 
cerca del agtta. 

. 
Fig. 32. Las Tres Yegua.c: (4,000 nlelros 

. · . 

. 
. . 

.. . ; 

En ttna excttrsiót1 realizada por nlis C011lpañeros 
a 3.800 n1. y a la cttal 110 pttde participar, ellos me tra-
jeron numerosos ejemplares de N astanthus bellidifolius 
y N assauvia revolttta que _for111a11 los últin1os lín1ites 
de la vegetación. 

Si la flora es abttndante en este valle de las Cuevas, 
los insectos son escasos. Los Coleópteros son represen-
tados .por Epipedo11ota ttnicostata; Pithisctts Souverbii; 
Dactylozodes vittatus; algunas -especies de Listróderes 
que vive11 debajo de las llaretas y ,t1t1a especie de Pseu-
domeloe encot1trada por el P. Remigio Eros a 3.800 m .. 
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Entre los dípteros que vuelan sobre distintas flores, 
reconozco el Triplasius heteróneurus) A n t h r a x  calogas-
tJ'"a_. Anthrax lemnicasta, Lygira lugubris,  S pogostylum 
m y s t a c e u m ,  2 especies de Hirmoneura, etc. 

Sobre flores de la V erbe1ta hispida he colectado el 
A n t h i d i u m  sp. y Megachile p o l l i n o s a .  En la arena he 
observado nidos de M on.edula. chilensis. Existen tam-

~  . 

bién representantes de los géneros Halictus, Crabro, 
S phex, Pison, etc. . 

Los Odonatos faltan t o t a l ~ n 1 e 1 1 t e ;  no pttde encon-. 
trar uno solo aut1que las cot1diciones atn1osféricas y la 
topog·rafía del valle me daban la esperanza de encontrar 
la magnífica H ypopetalia pestileJtS) habitante de las 
quebradas andinas . 

. i\ntes de terminar esta rela·ción, debo decir qtte la 
mayoría de l~s plantas aquí mencionadas han sido ama-
l-•lemente detern1inadas por el Sr. Iván l\11. Johnston, r~ 
{)Ut~do botánico del Gray Herbarittnl, qtte ha recorri-
do nttestras cordilleras y para qttien 'la flora an~dina no 
tiene secretos. ~Ie es t11tly grato ag·radecerle por St1 
''aliosa cooperación. 

Agradezco igttalmet1te a mi buen atnigo, Dr. Car-
los E. Porter la an1ab'le hospitalidad de stt muy estima-
da "Revista" para la pttblicación de estos apuntes; y a 
D. Santiago Pérez Peña y a stts hermanos por todas 
sus atenciones dttrante esas inolvidables excursiones. 
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